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Junio de 2010 
 
Queridos hermanos en Cristo, 

En el fin de semana de 12-13 de junio de 2010, realizaremos una colecta especial a 
beneficio de los Sacerdotes Retirados de la Arquidiócesis. 

Durante muchos años hemos dependido de nuestros sacerdotes retirados para la 
celebración de la Misa y los Sacramentos en cientos de parroquias en toda la Arquidiócesis de 
Chicago. Sin su dedicado servicio numerosas parroquias necesitarían disminuir el número de 
misas celebradas cada fin de semana. Algunos sacerdotes retirados son llamados para fungir 
como administradores temporales de parroquias y otros como sustitutos para proporcionar a 
pastores un necesario descanso. Nuestros sacerdotes retirados hacen esto de buena gana como 
continuación de los muchos años que fielmente sirvieron a nuestra Iglesia. Por favor, únanse a 
mí para ofrecer a nuestros sacerdotes retirados palabras de agradecimiento y gratitud por sus 
muchos años de labor sacerdotal. 

El Priests’ Retirement and Mutual Aid Association (PRMAA) cuida a nuestros sacerdotes 
retirados. Este año hemos contemplado un incremento en el costo del cuidado de la salud, 
medicamentos de receta y cuidado en asilos para ancianos. Además, el fondo para pensiones de 
los sacerdotes sigue seriamente afectado por la crisis económica. Esta colecta especial nos 
ayudará a continuar la manutención de nuestros sacerdotes retirados. Quizás usted sepa que la 
colecta de diciembre para religiosos y religiosas retirados es sólo para la manutención de quienes 
están en Órdenes Religiosas. Los sacerdotes de la Arquidiócesis no reciben ningún fondo de esta 
colecta. 

A medida que el “Año para Sacerdotes” llega a su fin, me gustaría aprovechar esta 
oportunidad para dar las gracias a todos nuestros sacerdotes retirados por su ejemplar labor 
sacerdotal. Tenemos la bendición de tener más de cien sacerdotes retirados mayores de ochenta 
años, lo cual significa que cada uno de ellos ha servido más de cincuenta y cinco años. ¡Que su 
espíritu de dedicación continúe estimulando a nuestra Iglesia! 

Les agradezco a todos ustedes su gran generosidad en la colecta del año pasado. Les 
suplico mostrar una vez más su amabilidad este año. Sus donativos y oraciones constituyen una 
gran afirmación de nuestros sacerdotes retirados. Por favor, recen por un aumento en el número 
de llamados a la vocación del sacerdocio. Ustedes y sus seres queridos están en mis oraciones; 
les suplico acordarse de mí en las de ustedes. 
 

Atentamente en Cristo, 

 
Cardenal Francis George, O.M.I. 
Arzobispo de Chicago 


